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A Ln5 GE7ERALES, JEFES Y OFICI.JE• DEL EtitlIC£TO ES2A 

Un antiguo o ,monf"ero vuestro se dirige n v Js tres. Un nntigue 
comDnfieru que c)mnartij cun vos tros el orgullo de vestir e]. h- sel 

uniforme de oficial espoHol, universelmente distinguld, 	 ndu 
por lns virtud' s militares qu ,  reprosentebn; fidelided  
ble 91 régimen legal instituido en Espolín, culto 91 honu, e 
cumelimiento de todo jur9mento, pru'1cs opellbrn empe'adn, sae-i2i-
cio de 11 vida, siempre que fuera neo-sirio, en defensn de 19 inde-
pendencie dP 19 Pntrin, consngrnclin plenn de t)dns - 1)s nctividndes 
19 carrero de lns armns connpnrtamient total de cu)luiern es:lecula- 
cin u interés cemercinl. 

Hoy, estas legendarias cuelidedes de la ‘'fioialidad espoffoln 
sun desc)necidas, les tiemn)s de nue(-tro erestigio come c›bnlleros 
y militares han pasnde; pero es neceserioque vuelv9n, y volverAn in-
medintnmente si v)sutres es -beis decidid)s 	ello. Puestres cunlidades 
murales sun las 'mismas; le causn de la act,u91 de_rndncin estriba en 
el mal ejemplo que hace que, le falta 9 cualquiera ne es-,9s virtudes, 
que antes era sancionada -;7ulminnntemente cen ln seDeracin del Ejér 
cito, ehorn llega a censiderarse come un hecho vul g ar, habitual y sin 
importancia. Condenamos todos al que d el mol ejemplo, sea cual fue-
ra su cate goría, y el Ejercito qucdr1 saneado y ten ;Prestigioso co-
mo 	fdé antes. 

Encerrarles en esas fronterns y sin facilidad --1 1 r1  res -Arnr e l 
ambiente exterior que os este vededo, no odeis fxweros idea del 
hundimiento terrible que el nrestieZio esnaltol, en t ;dos sus ordenes 
moral, militar e intelectual, ha sufrido en estas ill1 - imo9 12 aiJos. 
Los espaules que hemos 	n lne sesiones de la 	hemos 
visto con dolor, r9bia y verguenzn, ondeer las banderas de los países 
de todos los continentes y rincones del mundo, enos la es -Pnluln; 
hemos uido hablar en nuestre lengua al Presidente de 19 As -Tibien. y 
a los de algunas sesiones, y escuchados traducid is nl esbnDol (idio-
ma oficial), todos los discurs's pronuncind,s. Todos los unises de 
habla espehule estaban allí renresentndos, ebselutemente todos menos 
Espnla. Si 16una vez se ha hablado de J1spella hn sido despectivemen-
te pare criticar y conienar su régimen actual. 

Se trata a España ahora, en todo el mundo, como e unn necin 
Ppestada l  e incluso les mas poderosas nociones que establecen rela. 
ciunes con ella, declaran palien y hasta eficielmente que solo lu 
hacen para sacar de Espna9 ventnjns comercieles que er,r ,vech)n 	sus 
intereses, pero que abominan de su r(Igimen actual 91 que cnlifican 
con los mis ofensivos enitetee, Er - L estado de dese insiderecin 
en que es tenidn la naciin es'aful u CqUS9 de su ré,imen, le es im-
nusible toda nlienze recíproca con cunlquier etrn nacin, slo le es 
permitido vender una dnrte de su soberanin y de su inlependecia ce- 
diendo sus derechos, sin recinrucidod, 	combio de beneficios eceni- 
cos. Hasta el reconecimient) de In ocupaciln inglesa de ibralher 

semetid ,.1, sin ,consultar la opini5n_ 
celebra'edect'is'que comdremeten •eli-, 



e sta co`  

grusa mente el porvenir dn. Espaan en condiciones tan absoluta-
viles y arriesgadas quo ninguna otra nacik5n se ha atrevido 
aún  R onmbio de importantísimos auxilios firnncieros. 

se nos ha  dicho chis vlrius de vosotros, los 	 `L-'que ocupe 	4i  
puestos mAs imp)rtan rl te, JE habeis negado a aceptar algunas c2( , 1.1. 
lis que hacían: cesit5n de la so .-)ernnía esni4 u19 en 9Igun)s de sw,  te-
rrit , Tios, n fuerzas extranjer 9s, reclam4ndula exclusivamente lyra e 
Ejército espaIul. Esta tuticia 	ha llenado de alegría, 91 ver que nu  se  ha apegado en vilotros el nultu de un indoperdenci patria, 
que ha dado 9 nuestra h.,stirin lalMs brillantes p.clinss de J,rin 
en todas las epucns. 

Este mismo résimIln que s...Ttsis, vi que nJ puede alardear 
de lis virtudes civiuss admitidas pL:r todo el mundu civilizadu, pre-
tende obtener el apoyo del mundo cn72,licu, calificando a su movimien-
to insurreciunal de "santa cruzada" .:,untra los sacrIle.;)s asesinatos 
de la horda roja. En ÉfeCto, al luedir desn.., jadu el Gubinrno legal 
de los elementis necesarios para 	cl orden, ln re9cci.Swincun- 
tenible de les mesas zupulares pr)tuju una sítuaci;n c infusa, 91 am- , 

 oaru de 19 cual, elementos incontru2.abl, s y genbes pr:Ticadores per- 
Detriron numerosos desnanas'que la *Lierzi pública, des)rgsnizada our 
la rebeltin, tardo varios meses en 3. t- en condiciones de refrennr 
y de impedir, pero el .. tierno lo 3.1 ¿amés c,nlen,:, a muerte n mingdn 
sacerdote, e pesar de constarle suc 	gran )arte oran enemigos de- 
clarad's suyos; en cambio, los conse;Js de, guerra de vuestro r¿gimen 
condenar)n n muerte y fasilaron, des,l'ué,s de firmada la sentencia pur 
el Jefe de la insurreccim, n muchis aignUimos sacerdltes, entre 
ellos 15 vascos, cuyJs nombrc.s„ 	4-1 unt 	losa varios centenares de 
oncarcolnd)s, figuran en una carta de: Obispo de ,Victoria, Wnse59r 
Mágica, sin contar los 4ue hin elido ^intimas dele "ley de fugas", 
todo our el único delit do no 0 ,n2 qzarse c)n el r6gimen impuesto 
por' 1=a fuerza y prott-, snr c..)ntr9 sus cesm , nas nnticristignos. Extra- 
59 cruzada fue esta, •hecha con auxilio 	1)s mahumr, tanos y en la 
que se fusila e los sanerd)tos cat .,lic)s. Otro rasgo que caracteriza 
el catolicismo de ese régimen es le original 'fle,aria de su Jefe en 
aguas de Cartagena, dirigida el Altísimo en súplica dn que "niegue 
"el eterno descanso" e las almas de lo que cayerm en cumplimient•) 
de su deber, víctima de los ita.luea 1rdenad)s por 1. 

Todos estos datos, y otros muchrs, 	or)fusimente mo- 
ciclos en el mundo catdico que sabe e • ;16 atenerse sobre el cristia-
nismo del actual régimen espariol. 

Respecte el nivel intolectual, tunca he est=ado en-Espnfin`mis 
bajo quo en la actunlidad, e pc;sar de in gran cantidad de cruces de 
Alfonso el Sabio ot)rgadas y de le suntu.)bldad de los edificios cons-
truidos para lnb ,rntorius, centros de investi,sci'm, etc., imDreslo-
nantes )or fuere para los extran or ,s, perk, vicios por dentro. Hagta 
tal punto he llegado el descreditu científico de España en el extran-
jer.) que el eminente sgbiu A. Pethe, en 19 revista n)rteamricana 
'Bullotin uf the Atumic Scinntists 3 	19504. refirié,nd .1se 91 

si-u de queciert‘b socrct-s atmic,s caigan en .,:Jder de ,-, s.plas de de-
terminadas naci nes4  dice quo en 	n tendría 11-1 rtsncI- 	1 



4121,a Fuchs hubiera dado su inform9ciin n EsPale, por ejemplo, por - 
4que nadie 19 hubiera entendido". Es docir que, para poner un ejem-
plo de país cientificamente inculto, nu se cite sine ,  e Es -p. 

Quién es el responsable de que nuestra Patria se encuentre 
actualmente en este lamentable estado de desnreálo internacional?. 

Sient) tener que deciris vosotr s. 1,1e sois 

Aunque no lo enseñen ahora en"vuestras Academias militares, 
bny  qye reo ]rdar quo ningún militar debe , bodiencio ni jurar fideli 
dad ningún poder que no sea el legalmente constituido p-r le volun-
tad exprese de la Neci:,n. Le Naci'm esPnL le 'eligió libremonte, el 14 
de Abril de 1931, el rc'stmen repub"icano y en cuentes ocesi,nes p,s-
teriores se le hnn presented,, he ratificado est] elección, reconici-
da,por el Rey Don Alf)nsu XIII, quien lc , ms'jó qu( 1  pIr evitar efu- 
si'Jn de san ere entre ospeules, los miliTa 	l 	

a 
 res acent- emos el regimen 

que España había elegido. Se he divulgado, pera tr]tar Je justificar 
le rebelión, el que les Cortes republic , n , s habían 	le Consti 
tucitn y  que, por lo tanto, la República e :na, ,la había de u gd,, d e 

 existir. Esto es totalmente falso: las Cortes n ejnouL7,r_11 acto al-
guno contrario e la Constitucin; estudindl] y leed los Diarios de 
Sesiones, y , s crnvencereis. El rc",,j¡ren  reaublicano, legal. desde el 
nao 31, segule  siéndolo  durante le sublrvacin y continuara mientras 
le Nacijn esnaaola no se manificst -  en elecciones libres Y  de d otra me 
nora. 

Vua-tro deber de militares es acatar le voluntad de la Yeción 
y si creeis que he variado desde el aílo 36 1  prupicied y ayudad pera 
que ese voluntad nacional pucda ser manif'est ' ada librnninte, mediante 
unas elecciones en que se tomen todas las ,arantins wcEsarlas pera 
que sean a juicio de todos, dentro y fuera de Espra l  absolutamente 
imparciales y que esto juicio punde ser com2artiau por los observado-
res extranjeros quo les presencien. Con cato hebríais cumplido le 
primera parte de vuestro deber. La segunda ser ,1 le de clli')rmaros con 
el régimen que 19 N9ci,Sn elija libremente, sea el que sea, como noso 
troá los exilados prometemod conformernosi De este modo, sin que 19s 
fuerzas mantenedores del orden hagan defecto en ningún momento, el 
tr ansito a 19 le„,91idad se hería sin luchas ni violenc'Les, se hería 
desaparecer el fantasma de una nueve guerra civil =mas cruenta aún que 
ln anterior, que amenaza con tanta mayor gravedad cuanto mes se Dr•)- 
longa el i.éjimen ilngal. España entraría en la comunidad universal 
con el rango que le corres) indo,  los es -Y:1./1)10s volveríamos e =vivir >en 
armonía y e traba .9r unid 	pare volver e recuJerÑr el -restigi, ,-)er- 
dido y tretaríam>s de b rrar de nuestra mem , rin el recuerdo de tantas 
desdiches sufridas por tLd0s como una pesadilla de 16 anos , de dura-
ción. 

Le solución del problema 	no puede ni debe venir del 
e xtran_ero. Los espnIoles eniel exilio no tenemos -  tampOco mas medios 
pare resolverlo que 10s-que nos -  den _l raz ón y IR - lealidad y tanto 
los republicanos-de-dentrocUMJ los de fUora,-quisieramos , eviter:un - 
levantamiento del pueblo espnhol, harto de Injusticia  y de oPresiun 



que diere lugar in 'xinnnueVn cntAstrofe;seis; pues,:vsotros ú.nia - 
mente lus que teneis en vuestr -s m13 nos - ln páibilidnd de rElet.):Ivelu 
sin luche y sih.vi¿Ilentnr . vuestrns tontiencins de con-
trario, proportion4ndoOsin vueltA vuestrrdeber 
que snonia 9 ln Pntrin del estnd de .nloYecoilh  en que se enenélltl'n, 

Esté es el tnmino que os mnren vuestro deber, vuestr nnti-
guu cumpnlerespern que seguirels¿ 

GENERAL EMILIO HERRERA 
Ministro de Asunt , is Ellitnres del 
alpierhu de le heoáblici EspnI,J11, 

París, 1. Febrero 1952. 
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